
' 
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D1EG0.-Poesía, Ismael, poesía. Cuando lle· 
ga, los burladores nos quedamos serios¡ cuan­
dopasa de nosotros, los serios se burlan de­
ella. 

CoNSTANZA.-¿No vienen ustedes? 
DrEGo.-Ustedes, eres tú. Ve. 
ls:uAEL.-¿Yo solo? 
DrnGo.-En este momento y de este verso, 

el consonante eres tú. ¡Ve! 

• 
(Jsmael se rettne a Co11.stansa 

y e11tra1t juntos en la capilla . 
Diego, inmóvil, los mira y son­
ríe. Por la izquierda pasan a 
misa Angela, Clara y Leopoldo, 
seguidos de dos criadas. Por la 
derecha Augu5-to y detrás Juan · 
Jfamwl v Pedro.)-Tel6n. 

FI!\ DEL ACTO PRIMERO 

\ • 

ACTO SEGUNDO 

Un interior en casa de los duques. Puede ser un 
patio o una habitación, con amplia salida al jar­
dín; lo esencial es que sea recogido, con mucha 
luz y muy alegre. Es por la tarde. 

ESCENA PRIMI 'RA 

CLARA y LKOPOLno, sentados en mecedoras Una 
CRIADA, que entra por la derecha y recoge el ser­
vicio de café . 

CRIADA.-¿Puedo recoger·· ... 
CLARA.-¿Y los señores? ... 
CRIADA.-En el jardm, menos el señorito ls· 

mael, que está en su cuarto arreglando el equi­
paje;.ha dicho que le llevaran allí el café. 

CLARA .-¿Le habéis servido ya? 
CRIADA.-¿Al señorito Ismael? ... Si, señora; 

inmediatamepre, ¡ya lo creo! ¡¡No faltaba más!! 
CLARA.-¡Bueno, bueno!. .. 
CRIADA,-¿Quiere algo? .. 

(.Mutis criada por. la derecha.) 
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LEoPoLoo.-Respiran por la herida .. . vamos, 
por la propina. 

CLARA.-Es natural. 

(Pausa.) 

¿Por qué duermes, Leopoldo? 
LEOPOLoo.-Tengo sueño . 
CLARA.-Eso te pregunto. ¿Por qué tienes 

sueño a estas horas? .. . Hazme el favor de es­
pabilarte; no vaya a entrar cualquiera' y se 
figm·e que hemos pasado la noche en vela ... , 
y como no hemos, no quiero que se lo figuren. 

LEOPOLDo.-Pellizcame a ver ... 

(Leva1ttándose.) 

¡Estoy de la familia, del almuerzo en familia y 
de las chinchorrerías de la familia, hasta aquí! 

CLARA.-¿Hasta dónde, que noº te he visto 
señalar? 

LEOPOLoo.-Hasta la coronilla, Es verdad 
nuestra alcurnia, es verdad nuestra nobleza; 
pero todos los días y a rodas las horas, noble· 
za y alcurnia, y alcurnia y nobleza .. lY como 
si fuera poco lo que dice, aún molesta con lo 
que hace. 
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CLARA.-¿Y qué hace? 
LEOPOLoo.-Oblie;arnos a vestirnos todas las 

noches como si fuéramos de baile. 
CLARA.-Y vestirse, no viéndolo nadie ... 
LEOPOLDO. -¡Que Jo vean después! 
CLARA.-Naturalmente. • 
LEoPOLoo.-Estoy decidido. Me yoy a París. • 
CLARA.-¿Tú?... 
LEoPoLoo.-Contigo, mujer. ¿Y dinero? 
CLARA.-Es una buena idea. 
LEOPOLoo.-Esa es otra idea. 

(Pausa.) 
_, 

CLARA,-Ismael es muy arrugo tuyo ... _ 
LEOPOLDo.-Sí, ¿por qué'l 

CLARA.-Por nada. 
LEOPOLDo.-La abuela se ha descolgado con 

dos mil pesetillas. 
CLARA.-Ni para el viaje. 
LEOPOLDo.-EI tío Augusto, ni un céntimo. 

Buenos consejos y palmaditas en el homhr;. 
para que con el masaje entraran los consejos, 
pero sin aflojar la bolsa. Dice que por este año 
es imposible ... 

CLARA.-¿"( tu fortuna?... ¿Cuándo liqui­
dáis? ... 

, 

\ 
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LEOPOLoo.-Ese es otro cantar; que no con­
viene precipitarse; que sería una vergüenza 
vender fincas; que agu~rdemos ... , y _que aguar­
demos. 

CLARA.-¡Qué fastidio! 
LEOPOLDo.-Pero yo no estoy dispuesto a se-. , 

guir aguantando esta predicación constante, 
recrudecida ahora con la presencia ~e Ismael. 
Y dicho sea en~re paréntesis, no sé cómo resis­
te, porque la abuela le dedica todos los punta­
zos, y de plebeyo lo coge y lo deja, que no hay 
luego por dónde cogerle. 

CLARA.-Le mortifica un poco de más ... ; 
pero él no lo entiende o no quiere entenderlo. 

LEOPOLoo.-A su negocio, a comprar esas 
tierras, y después se desquitará diciendo pestes 
de nosotros. 

CLARA.-¿Crees tú? ... 

LEOPOLDO. -Y hará perfectamente. 

(Patisa .) 

CLARA.-Y no hay que contar con que me 
sirva ningún traje de los delinvierno pasado ... 

LEoPoLoo.-¿No? ... Vaya, pues a dormir. 

(Vuelve a sentarse.) 
• 
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CLARA.-Tienes mucha amistad con Ismael, 

¿verdad? 
LEoPOLDo.-¿Por qué insistes en preguntar­

me eso? 
CLARA.-Quizá él pudiera facilitarte ... 
LEOPOLDo.-¡Jamásl 

(Pausa; levantándose.) 

¿Qué has dicho? ... 
CLARA.-No he hablado. 
LEOPOLDO.-(Pattsa.)-Jamás ... 
CLARA.-Bien ... 
LEoPOLDo.-No voy a pedirle cinco o se~s mil • 

pesetas, que parecena un sablazo. 
CLARA.-Pídele una cantidad que no lo pa-

rezca. 
LEOPOLDO. -( Riendo.)-¿Cincuenta mil? 
CLARA.-¡,Pur qtré no? 
LEOPOLoo.-Porque no las daría. 
CLARA.-¡,Quién sabe? ... Es inmensamente 

rico, y hoy no le niega un favor a los de ésta 
casa. 

LEOPOLDO.-Naturalmente, con mi firma. 
CLARA.-Naturalmente ¿Se las pides1 
LEoPoLoo.-¡Si yo supiera que ... ! 

• 

• 
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CLA~~A--P~r · sabido. Y aprove~ha a escape, 
que mañana temprano, en el tren de las nueve 
y treinta, se va a Madrid. 

LEOPoLoo.-Ha de ser hny ... claro. 
CLARA.-¡Ah ... oye! Pídele cien mil. 
LEoPoLDo.-¡Clarita! 

CLARA.-Con tu firma , naturalmente. El rato 
a pasar es el mismo, y nos ,·esuel ve ~na por 
ción de apuros. 

LEOPoLoo.-Eso sí ... pero ... 

ESCENA II 

Drcuos: ]UAN MANUEL por el foro. 

JUAN MANURL.-Sei'!.ora condesa ... 
CLARA.-¿Qué quieres, Juan Manuel? ... 
JUAN 1fA);UEL.-Pues a ver si ustedes le dicen 

a la señora duque~a 9ue lo de la \·aca Pin­
tada se pone feo, y el profesor no responde. 

LEOPOLDo.-Díselo tú. 

Ju . .\N MANUEL.-No, señor; yo no me resuel­
vo a irle con esa encomienda. 

CLARA.-(Riendo.)-Ni yo. Que se lo diga 
don lnocencio. 

• 

• 

, 
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juAN \1ANUEL.-Don Inocencio, eso es lo me­

jor. N0 sé cómo el padre tiene saluEl c_on los 
sustos que le da la señora duquesa, que no es 
que tenga mal genio, pero tiene genio ... 

CLARA.-No replicándola, el nublado pasa 
pronto. 

JuAN MANUEL.-Puede que sea de ese modo. 
¿Permiso? ... 

CLARA.-Anda con Dios. 

. (Mutis Juan Manuel por el foro.) 

LEoPoLoo.-Temo que sea muy exagerado lo 
de las cien mil. , 

CLARA. -¡Como si tu nombre no respondiera 
a eso y a más! 

LEOPOLDO.-¡De sobra! 

CLARA. -( Advirtiéndole.)-La abuela. 

ESCENA III 

D1cuos: ANGELA y TORRES, por la d~recha 

ANGELA.-¿Qué hacéis? ... 

LEoPoLoo.-lntentando una siesta. 

ANGELA.-Para dormir hay señaladas sus 

5 
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horas en la Naturaleza. Yo no he dormido ja · 
más de día, y así estoy fuerte y sana. A eso lo 
atribuyo. 

LEOPOLoo.-Pero el tío D1e~o, aun aquí, se 
acuesta a las tres o a las cuatro, y s~ levanta a 
las doce. ¡Y está hien robusto! 

CLAR\.-Y lo atribuye' a eso. 
ANGELA.-;Qué consecuencias sac~s? ¿Que 

yo no digo la verdad? ... El discutir a las perso­
nas mayores es de un gu~to dudoso. Recuér­
dalo, Clarita. 

CLARA.-No quist:: decir ... 
ANGELA,-Os dejo al señor de las Torres. 
LEOPOLoo. -Gracias. 

• ANGELA. -( Acercá,zdose a 1 orres.)-Voy un 
momento a mis oraciones de la tarde, que lue­
go vendrá gente y no me dejarán. 

(Más alto.) 

¿Usted me oye~ ... ., 

ToRRES.-Eso quisiera. 
CLARA.-(Hace ademán deque va a rezar.J 

ToRRES.-Muy bien, muy bien: téngame pre· 
sente en sus rezos, que por las virtudes de usted 
han de ser muy gratos allá arriba .. 
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ANGELA.-Atendedle. 
LEOPOLoo.-Ya estuvo aquí toda la mañana 

con pretexto de la misa_; después se quedó a al- , 
morzar con pretexto del almuerzo, ¡y ahora de 
tertulia! 

ANGELA.-¿No sabes mortificarte? ... No olvi­
d~, Leopoldo, que este respeto y esta conside­
ración es el fundamento de la familia, y si tu­
viérais hijos, que el cielo parece no querer 
concedéroslos ... 

CLARA.-No le riñas por eso todavía, abuela ... 
ANGELA,-Comprenderíais mejor mis refle· 

xiones. Atended a ese caballero, que honra 
nuestra casa con su visita bastante más que 
algunos otros. 

LEOPOLDo.-Ismael marcha mañana. 
ANGELA. - No aludo a nadie. 
CLARA,-No ... 

(Mutt's Angela, por la t'zqui'erda.) 

.. 
ESCENA IY 

CLARA, LEOPOLDO y TORRES 

LEOPOLoo.-¡Todo sirve para una reprimen-
da o J)Qra un sermón!... • 



• 
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ToRRES.-Es discretísima esta señora, mi se· 
ti.ora doña Ang-ela lle Fuentioñoro . 

LEOPOLoo.-Usted ¿qué sabe? ... 
TORRES- - ¿Eh? ... 
CLARA.-Que usted tqué sabe, si no la oye 

jamás? 
ToRRES.-La conozco desde muy joven y 

goza justa fama de entendida y de re.eta y de 
muy religiosa. No me cansaré nunca de alabar­
la como se merece. 

ESCENA V 

D1cHos: DIEGO por la derecha y Do~ 1Noc«xc10. 

LEOPOLDo.-Se le estima, uon Inocencio; tie­
ne usted que decirle a la abuela que la v,.ca .... 
re\·ienta y que ya puede ir disponiendo el com· 

prar otra. 
lNocENc10 -¿He de ser yo? ... 
CLARA--¿Tamb1éo le tiene usted1m1edo? 
DIEGo.-Ese también es muy satisfactorio 

para la familia. 
LEoPoLoo.-Déjese de pamplinas y haga lo 

que le ordenan. 
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INOCENcIO.-Yo no discuto, seflor conde ... 

( Hzmzildemente .) 

Y obedeceré, como siempre. 
DrnGo.-Pero hombre, cura, ¿oo te da ve,­

g!ienza ser tan ~pocado~ Ten energfa una vez 
siquiera. · 

INOCENc10.-En casa tenemos el ejemplo, con 
el señor de la Peña, de cómo una persona, por • 
su voluntad, llega a ser poderoso y considera­
do; yo sol el ejemplo de cómo una persona, a 
fuerza de voluntad, llega a no tenerla. De chi­
co, mi carácter era arrebatado, fuguillas, con 
ideas propias, opiniones, simpatías y antipa 
tías ... en fin, con una pórción de majaderías. 

CLARA.-¡:\.fajaderías, no'. 

.Ditt!Go.-En lo suyo, él sabrá más que tú. 
INOCENc10. -Sí, señor. Hasta que me per-

suadí de que llevaba mal camino y entonces me 
propuse g-uiar mi pensamiento, en lo trivial de 
la vida, por donde pensaban los demás, perfec­
cionándome tanto en esa labor, que he conse­
guido borrar mi personalidad; yo, no soy yo; 
Y soy la persona con quien hp.blo; y si con diez 
personas hablo al día, yo soy las diez personas 
Y tengo diez opiniones diferentes ... y lo peor es 
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que las diez vt:ces estoy firmemente convenci­

do de lo que diio. 
CLARA.-En la apariencia, en la cortésía de 

no l·ontradecir, quizús; pero en su interior de 

usted . . . 
lNOCENCIO. -Casi igual . 
DrEGo.-Pues yo encuentro deplorable tu sis­

tema. No dig-o que lleves la contraria siempre; 
peN cuando el momento lo exija, un poquito 

de entereza es muy conveniente. 
lNOCENCio.-¿El consejo de usted es que ten· 

ga un arranque de energ,a cuando las circuns­

tancias parezcan pedirlo':-
OmGo. -Eso es. 
lNOCENcro.-Perfectamente Supongamos que 

ya lo he tenido con la sen.ora duquesa; me des; 

pide ... salgo de esta casa ... 
O1EG0.-Y a otra, que nunca faltan. 
1NocENc10.-Perfectamente. ¿Y en esa otra ... ? 

¿Otro arranque ... ? 
CLARA,-(Rie1tdo).-¡No! 
lNocENcro.-Pues entonces, lo que he de pa­

sar allá, bien puedo sufrirlo aquí, ahorrándo­
me la caminata. Y perdone que se lo diga, mi 
querido don Diego: el que nace para humilde 
no se ha <le alborotar por humillado, y las má· 
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ximas de energía son buenas para los triunfa­
dores, para los que aciertan en su rebelión• 

' para los demás, les causan muchísimo daño y 
jamás sacan de ellas un provecho. Y disimulen 
que haya hablado 'tanto de mí mismo. Con su 
licencia voy al recadito de la vaca Pintada 

J 

ya que eso es lo que disponen .. . 

(Mutis Don lnocencio por la iz­
qmerda.; 

ESCENA VI 

D,ceos, menos DoN lNOCENCIO 

LEOPOLDO.-¿Qué dices tú, Diego ... ? 

DraGo -Digo que es ·una porra todo esto de 
aconsejar a los demás; que cada uno tiene 
razbnes sobradas para brincar o para estarse 
quieto, y que sólo Dios sabe la cantidad enor­
me de eneq~"ia que hará falta para cometer mu­
chas de las que nos parecen coba1 días ... 

C1.ARA . -Bien dicho. 
D1Eco.-Y digo además, que yo seguiré dnn­

do los consejos que no me piden ... por mis ra­
zones particulares. 
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LEOPOLoo. -Lo esencial es que vaya con el 
recadito. 

DrnGo.-Conde de Eguiza, ¡eres un gran filó· 
sofo! No quiero hacerte la injustkia de supo· 
ner que sepas filosofía, ni nada ... 

CLARA.-Sabe quererme y le basta. 
DIEGo.-¡Quién lo duda ... ! Pero he dicho la . 

mayor verdad que han oído los siglos; lograr 
lo que a uno le importa y el resto no i111portarle 
a uno. 

LEOPOLoo.-Mucha novedad no es ... 
DrnGo.-No. Sin embargo, fírmala y te acre-

ditas. • ' 
CLARA.-Ya se nos quedó otra vez dormido 

el señor de las Torres. 
LEoPoLoo.-¿Vamos a despertarle con un 

buen susto? 

f Coge 1t1ta silla para dejarla 

caer.) 

D1aGo.-¡Leopoldol 

( El se1ior de las Torres les mira 
y sonríe. Leopoldo deja la st1/a.) 

CLARA.-¿Se dormía? 
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ToRRES.-No. Siempre tengo pendiente al­
guna conversación conmigo mismo ... y ahora 
seguía en mi interior diciendo alabanzas a esta 
casa en donde quiern a todo y a todos. 

CLARA.-Pero especialmente a la abuela. 
TORRES. -Ella es la virtud y es la bondad 

personificadas . 
CLARA.-¿Y los demás1 
ToRRES.-Los demás reflejan de ella. Y no se 

figuren que siempre tuvo el pelo blanco y el 
andar lento ... ¡No! Que fué bien alegre y bien 
ágil y bien linda . . . Y bien codiciada. Cuando 
se casó era una real moza, y su esposo otro. 

DraGo.-¿No era el mismo? 
ToRRES.-¡Otro real mozo, señor! 
LEOPOLDo.-Eso aclara un poco ... 
CLARA.-¿Crep que le tenía en un puño? ... 
DrnGo.-Sí; pero cuando ese puño se des-

encolaba, el bastón era muy alegrillo. Había 
que verlo viajando solo; tratándose de casa­
dos, solo quiere decir siempre sin la mujer. 

CLARA.-No lo aprendas ... 
ToRRES.-Mi gran amigo, el onceno duque 

de Azaral, era un señor, lo que se llama un se­
ñor. Generoso, hidalgo, valiente, cortés y de 
una educación ~smeradísima. Protector de los 
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artistas y un entusiasta aficionado de las Be-
11as Artes 

DIEGo.-De eso puedo dar fo. Las tres veces 
que fuimos juntos a París, las tres se largaba 
de noche a ver cuadros. 

CLARA.-Pero allí, de noche, ¿no cierran los 
museos? 

DrnGo.-Los que él vi¡itaba, no. 
ToRREs.-¿Cómo J-Ía dicho? ... ¿Cómo ha di-

cho? ... 
CLARA.~( Al ofdo.)-Que de noche ... 
ToRRES.-¡No! • 
CL.~RA, -(Alás alto )-Que de noche ... 
ToRREs.-No. 
CLARA.-;Cómo que no'? 
ToRRES.-Por este lado, no, que es perder el 

tiempo. Por aquí, ni una bala. 
CLARA.-(Hablando del otro lado.)-Que el 

abuelo iba de noche a visitar museos. 
ToRRES.-Sí, si era muy graci06o. Y en Sa­

lamanca, populal'Ísimo; le conocían hasta las 
piedras. En saliendo de l.'.asa, ya era de ritual 
ir con el sombrero en la mano, porque todos 
le saluJaban: «Buenas tardes, señor duque•; 
«Buenos días, Jon Luis,.; «Adiós, Luisito• ... 
Y los chiquíllos, porque siempre les Jaba 
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cuartos para golosinas, le querían como a un 
padre. 

DrnGo.-Y a algunos puede que no les falta 
ra razón. 

ToRRES. -Era muy famoso. 
D1EG0.-Usaba una peluca con el pelo muy 

largo, y para disiinular, tenia otra con el pelo 
corto; eran los días que él llamaba de peluque 
ro. Lo g-rave,e~ ,1ue el pelo crecía una cuarta 
de la mañana a la tarde .. . 

ToRREs.-¿Qué <.lke? ... ¿Qué dice? ... 

ILeopoldo, acercándosele, fi11ge 
que habla. Rie,ido.) 

Es gracioso, e:. gracioso ... 
CLARA.-( Apartá11dole.)-No ten2"as mala 

entraña, Leopoldo. 

( A zo·rres.) 

¡Que no habla siquiera! ... 
ToRRES.-Ya lo sé, \"ª lo sé, condesita de 

Eg-uiza. Per,> dándome por enterado se le ma­
lograba la burla, vamos, la broma, y no valía 
la pena de que fracasara por tan poco el inge-

I 
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nio de mi joven amigo el señor conde de Egu1-
za, nieto de mis respetabilísimos a~gos los 
sei'l.ores duques de Azara). No, no valía la 
pena ... 

Drnco.-( Abrazá1tdole.)-Eres un barbián, 
señor de las Torres. 

CLARA.-( A Leopoldo.)-Lo tienes mere­
cido ... 

TORRES.-( A Leopolao.)-No es reproche, 
no; compréndalo. 

Dmco.-Y si lo fuera, que se rasque. 
TORRES.-( A Diego.)-'3é que es un defecto , 

muy grande el mío ... Yo hubiera preferido te· 
ner un vicio. aunque fuese muy grande. tam­
bién, porque la gente se reiría o se indignaría 
a mis espaldas únicamente ... y a espaldas todo 
es igual; ¡pero no está en mi poder un cambio 
tan ventajoso! No me quedaba más recurso 
que aislarme ... y eso era horrible; hacer cues­
tión personal cada mofa de éstas ... y eso era 
imposible, porque aun logrando matar a media 
humanidad, tendna que seguir matando a Uf!6S 

cuanto~ más, o reírme yo también, y eso hago, 
convencido de que los burladore"' se cansan 
pronto cuando el burlado empieza él mismo 
por reirse. Hasta Juego, condesita ... 
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CLARA.-¡Quédese un rato de tertulia! 
ToRRES.-Ha~ta luego, señor conde. 
LF.OPOLDO -Perdone usted ... 
ToRRES.-Diego ... Ya sabe uno bien cuándo 

hace el ridículo; pero la vida-la vida ele algu­
nos, por lo menos-depende precisamente de 
ignorarlo. 

DrnGo.-Quédate, hombre. Aquí todos te 
queremos bi~n; a gritos, pero te queremos. 

ToRREs.-Hasta luego, Dieguito. Cúando no 
me río no puedo estar mucho tiempo en nin· 
guna parte. Despídanme de la sei'iora duque­
sa ... y ¡dispensen, eh, dispensen! ... 

DIEGo.-(Cogiéndole.)-¡Quédate! 
ToRRES,-Dispensen ... Buenas tardes. seño­

res mios. 

(.Mutis Torres por el foro.) 

ESCENA VII 

D1ceos: menos ToRREs 

LEoPoLoo.-¡Estoy insoportable lo reconoz­
co! .. ~ Pero hay que disculparme un poco, por­
que.me tiene nervioso esta atmósfera de hosti­
lidad que se respira en nuestra casa. 

, 
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CLARA.-Es nen·ioso, tío Diego. 
DIEGo.-Si, hija, sí. El que no esté muy en 

el secreto pensará que es mala educación; pero 
a nosotros nos consta positivamente que es en­
fermedad y hay que compadecerle. ¡Pobre Leo­
pol<lo! 

LEoPoLoo.-No empieces tú ahora con cu­
chufletas, porque me voy a encarar: contigo y 

saldremos rnal tú o yo, o los dos. 
CLARA.-Quiere decir que le pe1·done usted ... 
DrnGo.-¿Quiere decir eso? ... Pues que lo 

dig·::,, Clarita, que lo diga. 
CLARA.-Está muy concrariado por no dis­

poner de una cantidad que necesita. 
DrnGo.-Contrariado por eso mismo llevo yo 

cuarenta y seis años. 
LEOPOLoo.-Cincuenta y seis. 
DrnGo.-¿Seguro? 
LEOPOLDO. -Sí. 
DraGo.-Bieo. Cincuenta y seis. 
CLARA.-¿Qué necesidad tienes de rectificar 

eso? 
LEOPOLDO.-¿Y tú de enmendarme la plana? 
CLARA.-Mira, Leopold1to ... 

- LEOPOLDO.-(.Brusco.)-¡Déjarne en paz, eh! 
Cu,RA.-(Severa,J-¡Leopoldo' ... 
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DIEGO.-(Sttavemente.)-Es nervioso, Cla­
rita, es nervioso. 

CLARA.-(Domiuándose.)-Sí lo es. 
LEOPOLoo.-Oye, tío Diego. 

( Amenazando.) 

DmGo.-(Con calma.)-;,Qué, sobrino, qué? 
CLARA.-( Advirtiéndoles.)-Ismael. .. 

ESCENA VIII 

D1caos: lsMAEL, por la izquierda. 

Cu.RA.-Amigo Ismael. .. ¿recluido? 
ISMAEL.-Terminando <le arreglar el equi-

paje. 

CLARA.-Había tiempo. 
lsMAEL.-Pero ese cuidado ya está fuera. 
DIEGo.-¿Cómo andamos de sueños y de nu-

bes y de poesía? 
lSMAEL.-Ya ,olaron. Hay que volver en se-, 

guida a la lucha, so pena de ser vencido. Y no 
me con viene ... 

LEOPOLoo.-Aún está el correo <le hoy sin 
abrir. 

I 
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IsMAl!L. - .\hora. 
LEOPOLoo.-Si me viera obligado a leer y a 

contestar tantos papelotes enfermaba en un 
mes. 

IsMAEL.-Seria muy sensible. 
LEOPOLoo.-Con la fortuna de usted ya había 

yo mandado a paseo los negocios. 
IsMAEL.-¿Y con qué voy a entrete~erme? 
CLARA.-Ha de ser muy divertido manejar 

millones, meter los brazos hasta el codo en 
talegas de oro ... 

IsHAEL.-Esa es la leyenda; la realidad es 
más prosaica. Una firma en el libro de cheques 
o en el vendí de Bolsa. 

CLARA.-En Salamanca deja usted fama de 
espléndido. Las señoras de las Juntas dicen 
que da gusto acercarse a usted. 

ISMAEL. - Yo también lo digo de ellas. 
CLARA.-¡Pidiendol 
IsMAEL.-Aunque sea de ese modo. 
CLARA. -Y limosnas ha dado usted sin tasa ... 
IsMAEL.-Fuí pobre, y cuando piden me lo '. 

recuerdan. El que da, no da: devuelve. 
CLARA.-Realmente, es muy hermoso hacer 

el bien. 

IS.MAEL.-Si, señora; aunque \l.º estoy muy 
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con vencido de que ~I dar di~ero y hacer el 
bien sean siempre una misma cosa. 

CLARA.-=.Eso ya es un poquito alambicado ' 
I • 

ESCENA IX 

D1cuos: CRIADO, por la izquierda. 

CRIADO.-(Entregando un te/egrama.)-Ya 
he firmado yo el recibo para que el señor no se 
molestase, y si hay contestación iré escapado 
a Telégrafos. 

CLARA.-( Aparte a Diego.)-Son angelicales 
estos criados... 1 -

DraGo.-(A Clara.),-Aqui también lo son 
los señores. 

ISMAEL.-(Al criado, que 5e 1·etira.)-No. 

(A Diego.) 

Es de la casa Lebliu y Compañia, e intere­
sante. 

(Leyendo. 

«Confirmamos carta 
' dito disminuye.» 

Dn;:Go.-¿A qmén se refieren ? 
Is»AEL.-A uno ... 
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DraGo.-Creí que• era a otro. 
lsMAEL.-¡Puede que sea el mismo! 
CLARA. -(Que /tabló en voz baja con Leopol­

do.)-Mientras abre usted su correo, yo V<l"J a 
escribir al tío Sebastián, felicitándole. 

lsMAEL.-¿Está de díasT 
CLARA,-De muchos días, si; ha mejorado. 
LEoPoLoo.-No cierres la carta; y9 también 

le pondré unas líneas. 
CLARA.-(Cogiéndose del brazo de Diego y 

llevándoselo.)-Hasta ahora. Volveremos in­

mediatamente ... 
DIEGO,-( Aparte a Clara.)-Si vas a escri-• 

bir, te estorbaré. 
CLARA.-¡No! 
DrEGo.-Entonces, ¿es que estorbo aquí? .. . 
CLARA.-En ninguna parte. Anda, ven .. . 
DraGo. -· ¿Tiene que hablarle Leopoldo? ... 

¿Mucho? 
• 

CLARA.-Un rato ... 
DrEGo._.!.No preguntcf tiempo, sino cantidad. 
CLARA.-¡Qué mal pensado eres!. .. ¡Anda, 

tío Dieguito, anda! ... 

(11Jutis Clara y Diego por la de­
reclza.) 

,I 

I 
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ESCENA X 

lsMAEL y LEOPOLDO 

IsMAEL.-(Sentado, abriendo su correo.)­
¿Usted me permite, conde? 

LEOPOLoo.-¿No le distraerá a usted dema­
siado que hablemos una palabra? 

ISMAEL.-Es posible; pero la oiré con mucho 
gusto. 

' LRoPoLoo.-(Sentándose a su lado.)-Se tra-
ta de algo personal. .. 

ISMAEL.-¿Un negocio? ... ;De esos que usted 
no haría si tuviera m1 fortuna? 

LEOPOLoo.-En el caso de usted me retiraba 
después de éste. 

ISMAEL-No está mal dispuesto. 

(Toda la escena abre cartas y lee, 
atendiendo poco a Leopoldo.) 

Co~ su venia, seguiré enterándome del correo. 
Atiendo mejor así; es una costumbre del des­
pacho· .. Veamos el negocio: ¿Grande? 

LiioPoLoo.-Sí ... Algo. 

\ 
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ISMAEL.-¿Con qué garantía? 
LEOPOLoo.-Mi firma. 
lsMAEL,-Bien. Supongamos que es garantía. 
LEOPOLoo. -(Levantándose enojado)-¡¡Se-

ñor de la Peña!! 
lsMAEL. -(St"n moverse y sonründo.)-En 

este momento no es usted razonable ... 
LEOPOLDO.-Sov el conde de Eguiz~. 

lsMAEL.-Exacto. · 
LEPOLoo.-El nieto de la duquesa de Azaral 

y el sobrino preferido del tio Sebastián ... 
ISMAEL.-¿Que vive todavía? 
LEOPOLDO. -(Un poco cortado.)-Sí, sei'ior ... 
lsMAEL.-Pues un tío vivo no es garantía co-
' mercial. 
LEOPOLDO. -(Secamente.)-¿Eso quiere dec:ir 

que no? ... 

(lsmael hace ttn gesto dudoso.) 

ESCENA XI · 

D1csos: CoNSTA=-iZA, por la izquierda 
I 

CoNSTANZA.-No les consiento a ustedes que 
permanezcan bajo techado con un día tan es­
pléndido. ¿Vamos a merendar al campo? ... 

L.t. R.t.ZA -8ó 

lSMAEL.-(Muy gososo.)-Lo que usted dis­
ponga; ya es lo mismo que mandarlo. 

CoNSTANZA.-(Múy seria.)-Pues ordeno y 

mando que ... que ... 
\ 

(Pausa, riéndose.) 

No sé ni las fórmulas de mandar en lo más 
insignificante; es preferible obedecer ... 

ISMAEL.-¿De verdad? ... 
CoNSTANZA.-¿Ya no se acuerda usted de mi 

obediencia? ... 
ISMAEL.-Si, sí ... 
CoNSTANZA.-Voy a convencer a Clarita y a 

padre y al tío Diego para que nos acompañen 

(Muy seria.) 

La abuela no vendrá porque ya le fatiga el 
andar mucho. 

ISMAEL.-(Gososo).-;No vendrá la abuela? ... 
CoNSTANZA.-No. 

(Le mira zm momento seria y en 
seguida se echa a rcb·.} 
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Contamos contigo, ¿eh, Leopoldo? ... 

(Mutis Constanza por la de­
recita.) 

ESCENA Xll , 

' !SMAKL y LEOPOLDO 

ÍS!IIAEL. -(1~/ira desaparecer a Constansa 
. ' sonriendo, gozoso,· luego, volviéndose a Leopol-

do.)-Eso quiere decir que sí, que estoy pronto 
a honrar la firma de usted. 

(Sentándose, vtteh•e a leer.) 

LEOPOLDo.-Y facilitarme ... 
lSMAEL.-Sí. ;Cuánto? 

LEOPOLDO. - Bastante ... 
lSMAEL.-¿Cuánto? ... 

LEOPOLoo,-Cien mil... 
IsMAEL.-¿Cien mil qué? ... 

LEOPOLoo.-Pesetas, que yo Je ... 

I 

( Dete1tiéndose a,zte un gesto de 
Ismael.) 
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, 
IsMAEL.-(Lee tma carta con nzttclta atenci6u, 

,. termina y vu!lve a, leerla, sonriendo y pau­
sado.)-E;; curiosa esta carta, la confirmada 

por el telegrama de la Casa Lebliu y Com­

pañía. 
LEOPOLDO. -(Sonriendo malhumorado .)-¿Sí? 

IsMAEL.-Sí. 
LEOPOLoo.-¿A propósito de qué? 
IsMAEL.-De intereses relacionados con mis 

asuntos. 

(Guardándose la carta.) 

Es muy curiosa ... 
LEOPOLDO, - Quizús le hagan a usted va­

riar. . . 
lSMAEL.-Ni esto ni nada; pero esto ya lo 

sabía. 
LEOPOLDo.-Se las devolveré a usted en el 

plazo de ... ¿de seis años? . 

lSMAEL.-Bien. 
LEOPOLoo. - Y qúizlls no lleguemos a ese 

tiempo, porque, desgraciadamente, la salud del 

tío Sebastián ... 
ISMAEL.-Usted es más generoso. 
LE0POLD0.-(Sorpre1tdido.)-¿En qué? 
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is~1AEL.-En el plazo. Otros no le autcrizan 

para vivir tanto. 

LtWl'OLDo.-¿Otros? ... 

ISMAEL.-No se pre<i.cupe usted. 

LEoPoLoo.-Pondrcm(,s el interés que usted 
considere ... 

lsMAEL,-Ninguno. En su lugar una condi­
ción: que si alguna vez le pido a U!SteJ un fa. 
vor, usted lo hani. 

LEOPOLDO.-(Receloso)-¿Y si no puedo? 
ISHAEL.-No pudiendo, me da usted su pala­

bra de caballero Je no intervenir ni en pro ni 
en contra. 

LEoPoLoo.-¿Nada más? 
IS:\JAEL--Nada más.• 

LEoPoLoo.-Es usted un banquero idaaJ. 

lsMAEL.-A fuerza de ser práctico, en algu• 
nas ocasione~ idealizo mi vida .. ,~ las ajenas. . . 
Mañana daré yo mismo la orden de pag'o,en 
Madrid; pasado, puede usted presentarse a co­
hrar, siAio prefiere usted ... 

LEOPOLoo.-Iré, iré. Y gradas. 

(Lcva11tdndose.} 

¿Al fin compra ustell aquí esas tierras?... ' 
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ISAIAEL.-Probablemente. 
LEOPOLDo.-Oicen que tiene usted grandes 

posesiones en Jaén y en Córdoba, y ... 
Is.11AEL.-He caído en la manía de adquirir. 
LEoPoLoo.-¿Todo lo que sale? 
Isw,\EL . .:..Casi todo. Todo seria una exagera­

ción. 

LBOPOLDo.-¡Le habrán hecho a usted cada 
oferta!... Y en cuestión de mujeres no ha· 
blemos. 

ISMAEL. -(Lcva,itd11do_;:e.)-En cuestión de 
mujeres, he tenido que comprar a muchos hom• 
bres. 

Leoror.oo.-Eso cc,star:í. .. 

ISHAEL.-Cuando vienen a ofrecerse, no, sue­
len ser baratos; los caros son aquellos qu~ no 
llegan nunca a saber que se vendieron. 

LEOPOLDO.-¿Será usted muy desconfiado? ... 

lsMAEL.-AI révés; confiadísimo, conYencidí· 
simo ... 

LEOroLoo.-E~o va en el carácter. 
ISHAEL.-No, no; en el precio. 
LaoPoLoo.-Varía. 
ISMAEL. -Poco. 


